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COSAS DE LA POLfTlCA^ , 
m TRIUNFO AL REVÉS 

Si no sirvieran los debates parlamen­
tarios para algo más iinportanie, ya gue 
en el fondo se ventilan tan sólo asuntos 
de interés nacional, nos serían necesa­
rios poique prueban la firmeza de la si­
tuación. Todos los discursos, los contra­
rios, se encamihan á imposibilitar su 
marcba, y los favorables, á facilitarla. 
El pueblo aparece únicamente como 
juee. De esto nace el prurito que sienten 
los antiliberales de impresionar con trá­
gicas amenanzas. Creen, y en tal cosa 
sufren4in estravismo original, que sus 
arrestos guerreros pueden torcer el cur­
so de los acontecimientos, variar los be-
cbos presentes, liacer imposibles futu­
ros proyectos y descomponer el progra­
ma dSI gabinete, haciéndolo inaccesible 
para cuantos forman el gran partido de­
mocrático. Sin Otra finalidad teórica 
que esa, sus ataques, por sobre lo que 
sirve de pantalla á sus intenciones, s.' 
dirigen al gobierno. En ningún caso 
sienten animosidades contra éste ó aquél 
político; combaten el total del conglo­
merado porque combatiéndolo sientan 
los jalones primeros para volver á la de­
seada poltrona ministerial, nunca por­
que una reforma los asombro. Política­
mente, efi .España están desterrados los 
asombros. Nadie que trabaje en políti­
ca, ninguno que lucbe y viva {Kira ella 
tiene derecho a l a sorpresa. La casuali­
dad no se hermana coa tanta facilidad á 
lo que nace por diplomacia. Mucho me­
nos lo impensado asustará á nadie. La 
previsióa es regla de vida en los hom­
bres públicos y ninguno se entregará, á 
causa de lo mismo, á las «irrealidades» 
de los sueiios. Al llamarse políticos 
optan per uno de los dos siguientes ca­
minos: ó descontarlo todo, á fuerza de 
tenerlo todo previsto, ó ignorar siempre 
lo que hacen, piensan y dicen. Aquí en 
España, los de primera fila, acatan ei 
príojer punto. - • • '^ ; (•!;}•; 

Reputando la previsión como fuente 
de serenidades, dónde, ¿cómo sorpren­
derse por algo? Las decisiones que na­
cen de un instante de asombradiza vaci­
lación, no pueden producir ni producen 
jamás beneficios á nadie. Son algo amor­
fo, que participa de dos ó tres distintas 
modalidades, y por lo tanto ni es una 
ni otra cosa de las posibles. Su isexua-
lidad, imposibilitando la clasíficaeióa 
rotuuda de au espacie, hace nacjr la 
duda, y mientras se duda se pierde un 
tiempo precioso, que no vuelve á reco­
brarse. Así resulta que nuestros políti­
cos principales en ninguna ocasión sien­
ten sorpresa ante nada. Admiten las co­
sas ó no las admiten; pero sorprenderse, 
no; eso no les ocurre. En la ocasión 
presente, no obstante, parece haber pa­
sado un soplo de duda, un aire dé ad­
miración por los bancos conservadores. 
SeTeén los discursos del olímpico Mau­
ra, las interrupciones de sus prosélitos 
y se noia enscguiua que la vacilación, la 
duda hacía y hace presa en sus ánimos. 
De.otro modo no logra uno explicarse 
laf losazás que el eximio orador dejó 
oir en el Parlamento. Por el contrario, 
frente á él, descontada su irascible pe 
roración, el gobierno permaneció tran­
quilo, pues sabía de antemano cual era 
el poderoso conjuro que desharía aque-
ll».iOimenta, La firmeza, la energía se 
opusieron una vez más al de bjrdado 
torrente del asombro y una á una 
fueron las chispas eléctricas cayendo en 
eliifeesarip para-rayo. Y se vio enton-
c ;s lo que lodos sabíamos: que Maura, 
para gobernante, es demasiado im­
pulsivo, arrebatado en extremo; es 
es decir, que es un hombre peligroso 
un hombre que puede crear á la nación 
grávésy lamentables conflictos. 

Guando se aspira al gobierno de un 
país—como dijo Moret—no pueden pro­
ferirse amenazas por nada ni contra na­
die. La prudencia debe ser norma de 

^^^Qoducta «n talee CASUB, SÍQ dejar lugar 

á que las irritabilidades nerviosas me­
dien en los acontecimientos. Un momen­
to de cólera ó de despecho puede produ­
cir un conflicto, hacer que la nación pa­
gue los vidrios rotos sin haber interve­
nido en el asunto. ¿Cómo, pues, permu-
l^eer tranquilos viendo los trabajos con­
servadores para lograr el poder? En el 
(longreso se ha visto claro el juego y las 
oposiciones, los radicales, se han puesto 
también enfrente de los que buscan el 
poder para satisfacer ambiciones paiii-
culares. Ya no son las diferencias políti­
cas bástanle fuertes á separar á los re­
publicanos de los monárquicos; ven que 
la nación sufrirá un rudo golpe con la 
vuelta de los conservadores y que el pro­
greso huirá del suelo es[>añol, y unidos 
ante el peligro, ofrecen sus huestes en 
interés de la patria, olvidados de irre­
ductibles disparidades de criterio. Este 
espectáculo, que por sí solo basta á pro­
bar lo nefacto que se considera una vic­
toria alcanzada por Maura, atestigua la 
poderosa raigambre que êl liberalismo 
tiene en la península. Los debales, poco 
á poco, hicieron posible esta unión par­
lamentaria y hoy día prueban al país, 
en contra de las aseguranzas reacciona­
rias, que no siempre iban á cantar victo­
rias los políticos que poseen la cabeza 
visible de su partido en Roma, que no 
siempre los debates perjudicarían á una 
situación. ' 

después el recuerdo se trueca eit obsesión. 
Desde el momento en que los solteros 
alimenten, vistan y eduquen á los niños 
dd Asar, qne suele tener sonoros apelli­
dos ocuUos, habrá mdg casados, aunque 
no menos Inclusas. Hay niuchos seño­
res que son honestos por economía. Én 
adelante, nuestra honestidad podrá me­
dirse por el número de chicuelos propios 
que tengamos en casita, y la del i^ecino 
por el fenómeno contrario. Es una idea 
excelente y práctica. 

AUGUSTO OE VIVKRO. 

Con motivo 

DEÜfíTRASüftDO 

DE MADRID 
(De nuestro servicio especial) 

Después de Maura 

Vafquez MeHa 
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PLUM_AZOS 
PADRES HONORARIOS 

Tengo un amigo, hombre juicioso aun­
que fumador, al que daña el tabuco. Asi 
que, conciliando sus gustos con las exi­
gencias de la salud, fuma un cigarrillo 
en obsequio á su afición, y despuéi ingie­
re tres pastillas de brea, en holocausto 
al amor á la existencia. Muchos hombres 
graves, y por graves sesudas, aplican 
tan sabio sistema á reforjar el cinturón 
metafisico, llamado conciencia, que po­
see todo el que comea panto y á qué quie­
res boca. 

Primeramente dan motivo á que fun­
cione de noche el torno de la Inclusa. 
Esta conducta no es mala, porque mer­
ced á ella existen muchas señoras y se­
ñoritas impecables. Después de este sa­
crificio, que no lo es para el hombre por 
dicha ntiestra, como debemos una com­
pensación á la Humanidad, contribui­
mos al mantenimienlo de los Asilos. 
Tampoco esto es malo. Si no pecaran las 
que ya nacieron pecadoras, no existiría 
el Hospicio, institución admirable que 
noshonra, ni lo que vale más, los seres 
píos que contribuyen con su dinero—y 
puede ser que de otra manera—á la 
prosperidad de dicho establecimiento, 
común á todas las naciones cultas. 

Pero tal le sabía á poco á las damas 
del «Dickens Club» de Chicago. Estas 
señoras, ninguna de las cuales es célibe, 
opinan sinreyíimeiiii: ntíp. ««' •"" htihio^u 
ciudadanos solteros no tendría hijos el 
Asar. Si estas damas no fuesen casadas 
nosotros nos sonreiríamos de su inge­
nuidad. La señora Albie S. Sohan (¡qué 
dulce HOMttre de madrigal!) presentó una 
proposición, aprobada unánimemente, 
\para que todos los solteros de la ciudad y 
aquellos que viven asimilados al matri­
monio, vengan obligados á vestir, ali­
mentar y educar á uno de los hij t del 
procumún. Véase por dónde el matrimo­
nio, que establecía el derecho de propie­
dad paternal, intensifica generosamente 
el reposo de la concieacia á costa del ve­
cino. 

Cuando el estado de liUnois establenca 
como ley esa resolución del tDickens 
Club», debemos adoptarla por acá. Los 
españoles somos olvidadizos. Ri c rdci-
mos un poco tarde que el prólogo pater­
nal es la Epístola de San Pablo, y convie­
ne advertirnos que el matrimonio no ea 
utilieable sin las sanias bendiciones. A 
las mujeres, como ea natural, noprecisa 
rtcordáraalo. Si lo olvidan un intik^te. 

El Liberal en Murcia, el independien­
te Liberal, al dar cuenta á sus lector >s 
de haber sido trasladado á Valladolid el 
inspector jefe de policía que disfrutába­
mos los murcianos, se empeña en prodi­
garle aplausos á granel, que nosotros 
respetamos aunque no secundemos. Di­
ferencias son esa-í de apreci;ición en las 
que, unos ú otros, pueden estar equivo­
cados, á pesar de la buena fé. 

Pero los aplauso? pierden toda auto­
ridad, cuando apasionan hasta el extre­
mo de, haciendo omiso caso de datos 

¡ geográficos y estadísticos, asegurar la 
interioridad de Murcia con relación á 
Valladolid, capital que no ostenta otro 1 
galardón que su honrosa historia y una' 
Universiiiad d« ietu varias que hay en 

España. 
No se contenta El Liberal, el indepen­

diente Liberal en Murcia, con eso, en 
su artículo-panegírico del trasladado 2*0-
litument. Cree conveniente advertirnos 
que ertte señor tenía íumejorablos deseos 
en favor de sus subalternos, que desis­
tió de ellos pronto, lo cual indica que le 
faltó apoyo, que toma nota de las causas 
que molivarou tal desistimiento, (lue las 
suma á otras q i e ha sacado áe la breve 
entrevista celebrada con el p:'opio autor 
de los buenos deseos, y que, oiwiiuna-
mente, participará á sus lectoi'es los es­
tímulos que tiene aquí la policía. 

¿Qué ha querido decir en ese párrafo 
el independiente Liberal, en Murcia! 
¿Son cargos para alguien? ¿Son deficien­
cias observadas por él mismo y añadi­
das con las comunicadas por el ex-jefe 
de orden público? ¿Sou relicencias insi­
diosas acotadas para la responsabilidad'? 
Fueran !o que fueren, resultaría iualaba-
ble loque pretende ser alabado. 

Para terminar su artículo el indepen­
diente Liberal en Murcia, nos hac» sa­
ber que el primer acto del electo jefe de 
policía de Valladolid, fué i-enunciar á to­
da intervención recaudatoria de la sec­
ción de higiene. 

¿Qué pretende decir el colega con esa 
noticia? ¿Que tal acto constituye una 
prueba de honradez? Entonces,¿es que no 
puede ser honrado el que en tal recau­
dación intervenga? ¿O es que se necesita 
para tal intervención una propia contlan-
za que no á todos les es dable posoerf 

Confiese el independiente Liberal en 
Murcia, que, por esta vez, ha pecado de 
¡nocente, descubriendo sus interioros 
cariños y sus personales agradecimien­
tos que menoscaban au cacareada inde­
pendencia. 

Y no olvide que, aún cuando vive en 
Murcia, viene obligado á amoldarse á 
la conducta señalada por su papá en 
Madrid. 

Y tenga en cuenta que todos sabemos 
<iue en el Gobierno Civil, no existen es­
cribientes temporeros que cobren y no 
vayan á la oficina. Por más, que suela 
dedicarse al periodismo algún guardia 
oficinesco que, sustituyendo el sable por 
la pluma, quiera vivir de ambas cosas, 
con detrimento de la disciplina y del 
arte que, para la comedia, debiera des­
plegar quien lleva apellido de sublime 
actor. 

En ffn: Buen día les dé Dios á el inde-
ptndifnt» Liberal y á los Tallisolclanoa. 

Nadade particidar tenemos que me­
rezca la pena de ser transcrito. 

liiis cosas políticas se encalinaa, des­
vaneciéndose los temores da futuras sor-
[>re3as. 

Parece que un soplo de paeificaclóú 
corre por sobre todos y los augurios res­
pecto á las consecuciones de los deba­
tes toman otro cariz más agradable. Na­
die considera posible que la interven­
ción de Vázquez Mella, el famoso orailor 
Iradicionalista, lleve por nuevos y desa-
gra lables dei rotoros los discursos. Des­
pués de la iidrusión «le Maura, se des­
cuenta todo lo que ocurra. Él y sólo él 
llamaba la atención de todos, aguardan-. 
dose sus ataqujs, y por eso disminuye 
ahora la curiosidad. 

Los discursos de Moret y Azcárate/ios 
catilínarías hermosísimas, han empuja­
do á los conservadores hacía sus compa­
ñeros de ideales carlistas y nadie con­
sigue sacarlos de allí. Puode decirse que 
gubernamentahuenle están aplastados. 
No de otro modo puede explicarse su es­
tado después de la contundente arreme­
tida de Moret y de la garfiada de Azcá-

i rate. 

gó ai publ ico desde el pr imer nu>-
lT lÜUt i> . , . 

Crilieauíio en ostr» capr icho escén.i-
1:0 las cosiuiiibres prov< r->iab'S eii 
ios escritoros cu indo ios autort-s for-
uiai) parttMle la servidunibre t t a t r a l , 
los hy«ruiivuo8 í^uiutero ha» hecho un 
Manió griurd¿simo del conociniiento 
del teatro que tienen, [tu ÍS á otros 
autores les liubier i sido imiíosible 
a rn iuüar aplausos e i i l u í a rduo HSUU-
tO;'p ; n ) á «-líos, lio, y a q u e desde el 
primor uioineuto sienten la satisfac­
ción que exper imenta el públi«o. 

L i id terpret icfon fué muy buena, 
dislinííuiéndose I.1 Sr*. Domingo y 
SrtM. Flores y los señores Asensio, 
Guerra . Mic ías y Posnc. 

D'.butó anoche el maestro Mayol, 
que es uu Verd idero director de or ­
questa, dejando de pertenecer A J » 
compafíii el Sr. Pucho! y la ca rac t e -
ristica Sra. üu t l e r . .: ̂  ' 

Es t t noeh-; estreno dc4a»aplaudid|l 
zirzíiela *EI vals de I is sombras». 

-¥- f 
i 

¿Qué hkrá ó dirá Vázquez Mella que 
pueda comparai-se con los dos discursos 
del jefe de los conservadores? lududable-
meule será muy poco. ¡Y tau poco! Des­
pués del alarde reaccionario de Maura, 
á pe.íar de que el orailor tradicioualista 
tiene sus puittos de vista especiales, es 
imposible que nadie |vueda sobrepujarlo 
aunque para ello escriba de filos ¡íla sin 
filosofi i en «El (jorreo Español.» 

Ahora la discusión entra por caminos 
más llanos, es verdad; pero i)or caminos 
que |)or lo muy trillados son más difíci­
les lie recorrer parlamentariamente. Lo 
que hace dos semanas l)ui)iera sido muy 
sencillo y fiieil, hoy, des¡)ués del debate, 
resulta algo peliagudo si ha do ofrecer 
algo nuevo. 

Vázquez Mella, aunque parezca lo con­
trario, posee ideales semejantes á los del 
gran Maura. Su intervención, por eso, 
tendrá como causa inicial un hecho 
igual. ¿Cómo, puás, dirá algo nuevo? 

Dificil en extremo resulta la intrusión 
de un orador en un debate agónico, don­
de se han sostenido opiniones contra­
rias; y mucho más dificil cuando quiere 
ó desea que sa intervención tenga carác­
ter propio, no ajeno. Es seguro que no 
dirá nada nuevo ni que merezca la 
atención, pues el asunto está agolado;' 
pero no ea menos seguro que los órga­
nos clericales batirán el bomlx» destem­
pladamente, atronándonos los oidos. 

Y con e^to no conseguirán gran cosa. 
Ellos dicen que Vázquez Mella ea om­

nisciente y que detrás de él no puede 
venir ningún otro. Y tal vez tengan ra­
zón. Después de él... el diluvio, que es 
lo que tratan de demostrar. 

X. 
12 Noviembre 1906. 

DOS ROBOS 
En la noche pa-sada se han cometido 

dos robos nuevos en esta capital. 
El primero sa efectuó en el estableci­

miento de calzado que en la calle de la 
Platería, número 20, posee D. Miguel 
Giménez Uuiz y el otro eu la casa del el 
paseo de Coryera, nú mero 2|,^que habi­
ta D. Dionisio Torres. 

Para entrar en casa del Sr. Giménez 
emplearon los cacos ganzúas, llevándo­
se, una vez dentro, gran númoro de pa­
res de calaaJos. Toilbs lo^ pares, qm B^Í' 
llevaron son de los mejores,, pues loí 
aprovechados sujetos parece que los 
fueron escogiendo. 

De los de inferior condición no hicie­
ron ningún caso. 

Para realizar el otro penetraron I03 
Spormán por c! óvalo de la escalera. 
Ya dentro, después de buscar ligera­
mente y viendo quJ no podían llevarse 
otra cosa que hiciera menos bulto, car­
garon con un lr<ije nuevo que dicho 
señor se había hecho poco dias antes. 

Los «industriales» que ejecutaron es­
tos robos no han sido detenidos. 

TEATRO ROMEA 
Con eX'Jtíientes en t radas Se verifi­

có anoche la función anunc iada cu el 
Romea. 

Las obras conocidas «e repregenta-
rou en igual forma que en días a n ­
teriores. 

La atracción de la noche «El amor 
en solfa», como todas las producidas 
que salen de manos de los famosos 
escritor'-s andaluces los hermanos 
Quin tero , gus tó muchís imo á ios es­
pectadores. 

Por su sát ira, por lo bien planeada, 
por ios lugares comunes en cosas 
teatrales que pone de uiauiflesto, lie-

DE FORTUNA 
NOTICIA CONFIRMADA 

Señor director de Ei, DEMÓCRATA. 

Muy señor raio y de toda mi conside­
ración: para corroborar la noticia faci­
litada por el que suscribe sobre los he­
chos de la subasta del(% pastos de las 
propiedades de este pueblo, llevada á 
efecto por el sindicato de policía rural 
de esta villa, transcribo á V. al pié de 
la letra la comunicación facilitada en ̂ ftl, 
acto de la notificación á uno de lo» fir­
mantes del escrito protestando ante el 
Sr, Gobernador, la cual dice así: 

«El Sr. GtAernadpr Civil áe la provin­
cia en comunicación número 217 de fa­
cha siete del corriente mes, me dice lo 
que sigue: «Al Presidente del Sindicato 
de Policía Rural de la Comunidad de La­
bradores de esa villa digo con esta fecha 
lo siguiente.—Vista la instancia presen­
tada en este Gobierno por gran número 
de vecinos de ese pueblo, denunciando 
la infracción de diferentes artículos de 
las Ordenanzas y del Reglamento de es» 
Comunidad de labradores así como del 
artículo U d d Registro de 33j de Febre­
ro último y del sexto de la Ley de 8 de 
Julio de 1898, y considerando d« extra­
ordinaria gravedad el hqcho de haber 
sido arrendados los pastos contra la vo­
luntad de las fincas el cual ha excitado 
los ánimos de esos vecinos en forma l&\ 
que pudie'"» ser causa de alteración del 
orden público; he acordado en esta fe* 
cha ordenar á esa Comunidad de Labra­
dores y en su representación al •sinclic»» 


